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mienzan a fermentarse. Mientras 
que a l terminar Por amor a la mo-
mia deseamos que de alguna forma 
Espinosa hubiera mantenido la irre-
verencia con el mundo literario has-
ta el final del relato, pues al develar 
el secreto de Santacruz vuelve a ins-
talar a los poetas en ese pedestal 
ajeno a las tentaciones del mun-
do que tan falso y aburrido resulta. 
Romanz a para murciélagos tiene , 
sin duda , el mejor de los tres fina-
les, pues, aunque resulta predecible, 
es e l único posible y ello lo hace un 
muy buen final. 
Más allá de los polémicos finales 
una cosa es clara: el contenido del 
libro justifica plenamente su lectura 
y la maestría en el desarrollo de la 
historia hacen que sea un placer re-
correr las páginas. Además, el plan-
teamiento que parece encerrar la si-
militud entre los relatos es tan duro 
como interesante, pues al terminar 
de leer el libro nos quedamos pre-
guntando si será cierto que la reali-
dad es tan incompatible con el amor, 
que sólo a través de la ilusión puede 
éste permanecer siempre vivo. Sea 
como sea, con este libro Germán 
Espinosa da otra muestra de que 
trescientos años después de Werther 
aún es posible escribir una obra 
novedosa sobre el tema que más 
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En una entrevista televisada, duran-
te una visita a Caracas poco antes 
de su asesinato, a Luis Carlos Galán 
Sarmiento se le hizo la pregunta de 
OO LE. T( N CULTV 1t A L Y btO LIOG R ÁF I CO, VOL . 37, NÚM 
rigor: "¿Qué piensa usted de Vene-
zuela en relación con Colombia?". 
Interrogante que este político co-
lombiano respondió con un enigmá-
tico y acertado: "Es lo mismo, pero 
al revés". 
Quizá no haya mejor frase para 
describir a un par de hermanos. Los 
mismos padres, el mismo hogar; di-
ferentes e lecciones, diferente idio-
sincrasia. No en vano el nombre de 
Colombia fue creado por un vene-
zolano, Francisco de Miranda; la 
campaña militar que señalaría la in-
dependencia final de Venezuela par-
tió de tierras colombianas; y el hom-
bre más reverenciado en ambos 
países nació en Venezuela y murió 
en Colombia. 
No solamente todo parto es trau-
mático para aquel que nace, sino que 
además e l nacimiento de estas na-
ciones hermanas fue un parto con 
complicaciones, cuyas secuelas aún 
vivimos. Gracias a una "pléyade de 
próceres"que fue incapaz de poner-
se de acuerdo, acabamos, con la 
desunión de los padres, separados 
desde la más corta infancia. Así que 
cada uno de los hermanos tuvo que 
emprender sólo su camino por la 
historia. 
Pero la hermandad no se borra con 
la disolución del hogar. Hermanos 
somos y hermanos seremos: no hay 
alternativa en esto de los genes pa-
trios. Y han sido los miembros de la 
intelectualidad colombo-venezolana 
quienes, de un modo u otro, han man-
tenido los vínculos más significativos 
entre los hermanos separados; sin 
paradojas, pues la elite intelectual de 
un país es la responsable de mante-
ner viva la memoria, en nuestro caso 
la memoria de la hermandad frente 
al ataque de la ignorancia que pre-
tende separamos todavía más. 
Si la historia de Colombia y Ve-
nezuela es la historia de un hogar 
disuelto, Colombia-Venezuela: histo-
ria intelectual es la historia de la co-
municación, la nutrición y el cono-
cimiento mutuo de los hermanos, 
que se resisten a perder la herencia 
familiar amenazada en ocasiones 
por la mezquindad de l "patrioteris-
mo". Y quizá e l emblema de este li-
bro (una recopilación de textos de 
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autores diversos), sea el pacto entre 
dos escritores de estos países descri-
to por Miguel Otero Silva, venezo-
lano autor de obras como Cuando 
quiero llorar no lloro y Lope de 
Aguirre, príncipe de la libertad. Dice 
Otero Silva: "Por mi parte, tengo 
concertado un pacto con Gabriel 
García Márquez, cuya única cláusu-
la nos obliga, en la circunstancia in-
verosímil e irracional de una guerra 
entre nuestros países, a echarse él a 
las calles de Bogotá gritando ¡Viva 
Venezuela! , al mismo tiempo que yo 
me echo a las calles de Caracas gri-
tando ¡Viva Colombia! " (pág. 256). 
Ante todo, este libro nos mues-
tra que los sueños de unión no son 
nuevos, y que gracias a ello algo se 
ha avanzado, aunque el sueño esté 
todavía lejos de verse realizado. 
Cecilia Acosta, periodista y poeta 
venezolano del siglo XIX, escribe 
con admiración del diplomático e 
intelectual José María Torres Caí-
cedo, quien fundó un comité en Pa-
rís para abogar por la unión latinoa-
mericana, esperando llevar a la 
práctica ciertos principios generales, 
el primero de los cuales sería: " 1. Ad-
misión de una nacionalidad común 
para todos los hijos de todos los Es-
tados latinoamericanos , los cuales 
serían considerados como ciudada-
nos de una misma patria y gozarían 
en toda la confederación, cualquiera 
que fuere el lugar de su nacimiento, 
de los propios derechos civiles y po-
líticos" (pág. 67). Del mismo modo. 
hay una numerosa recopilación de 
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ra pnr el can ñu con qu~ s~ tratan do~ 
hombres que nunca llegaron a cono-
ccr'l: en p<.:'r:-.o na. y por 1.!1 t~són que 
pu:-.o cada uno en mantener la co-
municación con e l otro a pesar de 
las dilicultadc~ del correo de la épo-
ca. culpable de que la mitad de las 
ca rt a~ nunca llegaron a su destina-
t<·trio por ex tnwiarse e ntre los pue r-
to~ de La Guaira y Barranq uill a . 
Pero si bie n Colombia v Venezue-
-la o n países hermanos. no son paí-
ses gemelos. Cada uno ha caminado 
la historia con pasos distintos. cada 
uno ha engendrado personajes y for-
mas diferentes. a veces incluso 
opuestos. Y si bien es cierto que po-
dría argume ntarse (con toda razón, 
a juzgar por la experie ncia) que no 
hay mayor dife rencia e ntre un ve ne-
zolano y un colombiano que la q ue 
existe ent re un cartagenero y un 
p aisa. tambié n e s cierto que la 
artificialidad de una fronte ra nos di-
vide como pue blos "igualitos, pero al 
contrario··, cada uno con un desarro-
llo propio, cada uno con una óptica 
distinta acerca de la vida rrúsma. 
E s entonces cuando e l libro puede 
llevamos a lo mejor de todo: al asom-
bro ante el ''otro"; a la mirada mutua 
que si acaso a veces no es capaz de 
comprender, no ceja, eso sí, en su sor-
presa :m te 1.'1 transcurrir de la e xisten-
cia tan dikrente ( ~· al mismo til:.'rnpo 
tan propia) de b nació n de al lado. 
Los dos países se ohsavan con mira-
da donde se mezclan la admiracio n v 
la cautela. descubren las formas y los 
conte nidos dd vecino v se mezclan 
e n fom1a apenas consciente. 
E n Columhia- Vene::.uela: historia 
inrelecrual. escritores corno Gabriel 
García Márquez. Adriano Gonzá lez 
León. Da río J a ramillo Agudelo. Sal-
~ 
vador Garme ndi a. Arturo Uslar 
Pie tri. Juan Gustavo Cobo Borda: 
políticos como Rafael Calde ra y Al-
fonso Ló pez Miche lsen: colombia-
nos que han vivido e n Venezue la o 
venezola nos que han vivido e n Co-
lombia. no cejan de re petirnos su 
inte rés (a me nudo un interés con 
bue na dosis de desconcierto) por el 
mundo que se extie nde más allá de 
la fronte ra. Y así vemos cómo a la 
poesía se mezcla el e nsayo , a las a la-
ba nzas se une n las críticas, a la lite-
ratura se suma la política , para com-
po ne r un cuadro donde la única 
constante es la sorpresa ante el des-
cubrimie n to del "otro". 
U n mismo tema puede originar 
mil miradas y a un así no estar ago-
tado. ¿Cuá ntos ensayos podrían es-
cribirse sobre la presencia de José 
Asunción Silva en Ve nezuela, bus-
cando, como un inmigrante m ás, la 
fortuna que no halló e n su país de 
o rigen? Y los temas mismos no son 
me nos nume rosos que la multiplici-
dad de las miradas: e l asombro del 
"cachaco '' a nte la heterogeneidad 
venezolana: la sorpresa del caraque-
ño ante e l peso de la tradición e n 
Colombia: Bogotá como Meca cul-
tural a mediados de l s iglo; Caracas 
como símbolo de dinamismo exube-
rante ... En fin. 
U n aspecto e n el cual la nutrición 
mutua se muestra particularmente 
fértil es en el arte. E l libro muestra 
e l reconocimie nto de los artistas de 
ambas naciones ante la labor de los 
artis tas d e l país vecino, con una 
significativa cantidad de ensayos 
acerca de la vida y obra de artistas 
colombianos y venezolanos. Bue na 
parte de las páginas del libro son co-
m entarios sobre la labor de los pin-
tores Fernando Botero, Andrés de 
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Santa María . Tito Salas: los escrito-
rc:s Salvador Garmcndia. Gahrid 
Garcia M~\rquez. Juan Liscano. Oa1ío 
Samper. Juan S<ínchcz Pd~kz. José 
Asunció n Silva. José Antonio Ramos 
Sucre. Ró mulo Gallegos. Gonzalo 
~ 
Arango: e l compositor Rcinaldo 
Hahn: los fotógrafos Leo Matiz v Luis 
~ . 
Bt•nito Ramos. e ntre o tros. 
Un luga r destacado lo ocupan 
aquellos artistas que tuviero n la for-
tuna de vivir e n ambos países, de ali-
mentarse con la forma del vecino de 
ve r el mundo, e n modo alguno irre-
conciliable pero sí de finitivame nte 
distinta de la propia. Con respecto al 
recuerdo y la importancia de esta ex-
periencia, destaca el ensayo de García 
Márquez " La infeliz Caracas", que 
entre otras cosas nos cuenta de su vida 
e n Venezuela en 1958, durante los días 
que siguieron a la caída de la dictadu-
ra de Pérez Jiménez: 
Tres meses después, Venezuela 
fue por poco tiempo, pero de un 
modo inolvidable en mi vida, el 
país más libre del mundo. Y yo 
fui un hombre feliz, tal vez por-
que nunca más desde entonces me 
ocurrieron tantas cosas definitivas 
por primera vez en un solo año: 
, . . , 
me case para stempre, vtvl una 
revolución de carne y hueso, tuve 
una dirección fija, me quedé tres 
horas encerrado en un ascensor 
con una mujer bella, escribí mi 
mejor cuento para un concurso 
que no gané, definí para siempre 
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mi concepción de la literatura y 
sus relaciones secretas con el pe-
riodismo, manejé el primer auto-
móvil y sufrí un accidente dos mi-
nutos después, y adquirí una 
claridad política que habría de lle-
varme, doces años más tarde, a 
ingresar en un partido de Vene-
zuela. 11 Tal vez por eso, una de 
las más hermosas frustraciones de 
mi vida es no haberme quedado 
a vtvLr para siempre en esa ciu-
dad infernal. Me gusta su gente, a 
fa cual me siento muy parecido, 
me gustan sus mujeres tiernas y 
bravas, y me gusta su locura sin 
límites y su sentido experimental 
de la vida. [pág. 403] 
Pero no todo son halagos en este li-
b ro, sino que hay una buena dosis 
de crítica mutua (muy amena, por 
cierto, gracias a la calidad de los tex-
tos). De otro modo, ¿cómo se po-
dría pensar que el cumplido es sin-
cero? ... Abundan los ejemplos, pero 
baste dar uno. 
Dice Adriano González León, 
venezolano autor de País portátil, en 
la introducción de un ensayo sobre 
el nadaísmo, escrito en 1960: 
Para muchos de nosotros hace ya 
algunos años, Colombia fue, al 
margen de cualquíer análisis so-
ciológico serio, una especie de 
tierra prometida para estudiar ba-
chillerato en el Colegio Nariño, en-
viar a nuestras hermanas a los in-
ternados de monjas de Pamplona, 
comprar ropa barata en Cúcuta 
burlando las aduanas del Puente 
Internacional, o implicarse en la 
severidad académica y el civismo 
político discutidos en las Universi-
dades Nacional y Javeriana {. .. }Se 
hacían extraordinarios discursos. 
Desde la antigüedad clásica, qui-
zá en ninguna otra parte fue tan 
vivo el culto de la retórica. Había 
Demóstenes de Cali y Cicerones 
de Valledupar. f ... j Un aconteci-
miento singular que conmovió al 
mundo, volvió nuestro punto de 
mira sobre la vieja tierra de los 
chibchas. "El Bogotazo" tiraba 
por el suelo años de "ejercicio cí-
vico y respeto ciudadano". El or-
den ateniense construido sobre los 
valles del Magdalena se volvía tri-
zas, cuando viejas estructuras se 
vieron amenazadas por la ciega y 
desenfrenada furia popular, que 
aún sin objetivos bien claros, 
comenzaba a arremeter contra 
pesadas oligarquías que disfraza-
ban la podredumbre en paños fi-
nos, caridad cristiana y cuantio-
sas citas de fa ley y los recursos 
del orden. [pág. 421] 
Vemos, entonces, que la mirada amo-
rosa no excluye la visión crítica, in-
cluso irónica, del mismo modo que, 
por naturaleza, un cariño profundo se 
preocupa siempre por aquello que 
causa dolor a quien se quiere. Y el 
dolor en nuestros pueblos, aunque 
tome formas distintas, coincide en sus 
causas básicas: la inconcebible mez-
quindad de una buena parte de la cla-
se dirigente y la ignorancia de un alto 
porcentaje de la población. Por eso, 
gracias a que hemos sufrido los mis-
mos males pero en cada uno de no-
sotros la enfermedad ha seguido un 
desarrollo distinto, vemos confirma-
do en e l contenido de este libro que 
tanto Colombia como Venezuela 
pueden brindarle al pueblo vecino 
una visión que complemente la suya; 
una visión capaz de fortalecer al he r-
mano en su lucha contra las taras pro-
pias, generadas en gran parte por 
aquel nacimiento traumático en me-
dio de la disolución de nuestro hogar. 
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Resumiendo: Colombia- Venezue-
la: historia intelectual es, a mi juicio, 
un libro vital para ambos países, que 
suma al hecho de haber sido escrito 
por hijos de las dos naciones, la ri-
queza de la visión múltiple frente a 
la belleza y el horror que encontra-
mos cada día, sin importar cuál sea 
el color de nuestro pasaporte. Pero 
la importancia última de este libro 
radica en que se trata de un recono-
cimiento mutuo , de un agradeci-
miento conjunto por la existencia del 
vecino, para poder así aprender de 
sus partos y creaciones. Esto es, de 
manifestar, hoy como siempre, la 
unión imborrable de nuestros pue-
blos más allá del error histórico de 
una frontera artificial. 
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Como aportes a la actual vigencia y 
difusión de la obra de Jorge Luis 
Borges han surgido de manera para-
lela innumerables textos que amplían 
y enriquecen e l conocimiento de la 
obra del maestro argentino, al mis-
mo tiempo que ofrecen una aproxi-
mación a su personalidad, en ocasio-
nes tan original como sus propias 
creaciones. La presencia arrolladora 
de la obra de Borges en e l mundo 
rebasó en los últimos años los lími-
tes lingüísticos y literarios del ámbi-
to hispano y se extiende ahora con 
igual influjo vertida en otras lenguas, 
muchas de ellas familiares al escritor. 
Este fenómeno que pone en pri-
mer plano la presencia de su obra 
- aparte de su auténtico valor y ori-
ginalidad- obedece, como en el 
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